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Interpretación de los sueños.
Capítulo 1

Plantea las preguntas que serán desarrolladas en capítulos posteriores. Toma como material sueños propios y los relaciona con la vigilia. Luego lo conceptualiza como el papel que cumplen los restos diurnos en ellos. 

Los sueños muchas veces aparecen como disparatados o sin sentido: los toma para poder definir los conceptos de los mecanismos forzadores de los mismos. Plantea, a la vez, la formación de los sueños, y un modelo de aparato psíquico.

Dos ideas claves:

A]- La ley de constancia [propia de la fisiología, la física]: el sistema nervioso se caracteriza por mantener constante su energía.

B]- Doctrina con relación a la neurona: tomada como partícula neural específica, distinta de las demás, que tiene como particularidad, estar en movimiento o reposo, de acuerdo a la excitación, o falta de la misma.

Ambas ideas aparecen en su proyecto, y son concepciones que va a reformular cuando se separa de la física y la neurología [en el capítulo 7, que da un nuevo modelo de aparato psíquico]. 

Cambia, desde el proyecto hasta el capítulo 7: 

- neuronas por instancias psíquicas

- energía física por energía psíquica

- principio de constancia o inercia por principio de placer y displacer

En éste capítulo abre las preguntas [es el último en escribirse]. Lo escribe para demostrar que existe una técnica psicológica que permite analizar los sueños. 'Todo sueño es un producto psíquico provisto de sentido'. Como formación o producto psíquico, se diferencia de las concepciones de sueño que había hasta el momento. Al decir que tiene sentido [adjudicado y construido por el sujeto] provoca otra ruptura. 

Para llegar a afirmarlo se pregunta: qué era lo que se pensaba hasta el momento sobre el tema: los antiguos sostenían que contenían un mensaje de dioses o diablos, premoniciones. Aristóteles, el sueño es una actividad anímica [del alma, que estaba asociada para los griegos con la divinidad, tenía que ver con la cosmovisión de mundo que tenía esa cultura]. Hace referencia a las concepciones de sueño de Daldiano y Macrobio [griegos], que plantean que los sueños se dividen en dos categorías: las que carecían de significación o valor para el futuro y los que anunciaban algo. Desde la ciencia [lo biológico]: el dormir era la función del durmiente en cuanto duerme. Dormir es necesario para la formación del sueño, es una actividad fisiología, corporal; a diferencia del soñar, que es una actividad psíquica.

Capítulo 3

A]- Ejemplo del análisis de un sueño

Los sueños son interpretables. Interpretar un sueño significa indicar su sentido, sustituirlo por algo que pueda incluirse en la concatenación de nuestros actos psíquicos como un factor de importancia y valor equivalentes a los demás que lo integran.

Teorías científicas: no es un acto anímico, es un proceso somático.

Opinión profana: opuesta. Poseen un sentido oculto. Habría que desentrañar acertadamente la sustitución y penetrar hasta el sentido oculto. Ha procurado interpretarlos por dos procedimientos distintos:

1]- Interpretación simbólica: toma el contenido de cada sueño en su totalidad y procura sustituirlo por otro contenido, comprensible y análogo en ciertos aspectos. Fracasa en aquellos incomprensible, embrollado y confuso. Un ejemplo en la historia bíblica: la dada por José al sueño del Faraón.

Un resto de la antigua creencia en la significación profética perdura aún en la opinión popular. Se refieren al porvenir. 

Esta interpretación depende del ingenio y la intuición del interpretador.

Tiene aplicación limitada y no es susceptible de una exposición general. 

2]- Método descifrador: considera al sueño como una escritura secreta, cada signo puede ser sustituido, mediante una clave prefijada por otro de significación conocida. Después se construyen  las réplicas  hallando un todo coherente, éstas se transfieren al futuro. 

Daldis, corrige en cierto modo su carácter de mera traducción mecánica, atiende, también, a la personalidad y circunstancias del sujeto.

Dependería todo de que pudiéramos dar crédito a la "clave", pero carecemos de toda garantía. Es imaginario y ficticio.

La opinión popular está más cerca de la verdad objetiva que los juicios de la ciencia moderna. 

La interpretación de los sueños surgió en el curso de sus trabajos psicoanalíticos. Sus pacientes, a los que comprometía a referirle todo lo que con respecto a un tema se les ocurriera, le relataban también sueños. Comprobó que estaban incluidos en la concatenación psíquica, y que pueden perseguirse retrocediendo en la memoria del sujeto a partir de la idea patológica. Por eso considera a los sueños como síntomas patológicos y aplicarles su método de interpretación.

Esta labor exige cierta preparación psíquica del enfermo, una intensificación de su atención sobre sus percepciones psíquicas y una exclusión de la crítica, también cerrar los ojos y adoptar una postura descansada. Crítica: impide hallar solución, con la falta de la misma , se mantiene la imparcialidad respecto a sus ocurrencias. 

La reflexión da más intensidad de la acción psíquica que la autoobservación. La concentración de la atención ejercita una crítica, rechaza una parte de las ocurrencias emergentes, interrumpe otras en el acto y, reprime otras antes de que hallan llegado a la percepción, no dejándolas devenir conscientes.

Con la ayuda de los materiales exentos de crítica, se consigue para la autopercepción, la posibilidad de llevar a cabo la interpretación de las ideas patológicas y de los productos oníricos.

En el estado de adormecimiento llegan las "ideas involuntarias", por el relajamiento de una cierta acción voluntaria que dejamos actuar sobre el curso de nuestras representaciones , las que se transforman en imágenes visuales y acústicas.

A muchas personas no les es fácil adoptar esta disposición a las ocurrencias, por resistencia. Sin embargo la mayoría de los pacientes consiguen la autoobservación exenta de crítica a la primera indicación.

Hay que concentrar la atención en cada uno de los elementos del contenido. Entonces en relación a cada fragmento, se producirá una serie de ocurrencias: segundas intenciones de aquella parte del sueño. 

El mismo sueño puede presentar diferentes sentidos.

Para el autoanálisis deben dominarse resistencias interiores.

B] Información preliminar:

Tratamiento psicoanalítico a una señora joven.

Mezcla de relación amistosa con profesional. Interés personal, disminución de la autoridad. 

Cura con un éxito parcial: paciente libre de su angustia histérica, pero no de todos los síntomas. Propuesta de una solución que le pareció inaceptable. Verano: interrupción del tratamiento por tal desacuerdo.

Visita de un colega y un amigo que había visto a Irma y a su familia. Al preguntarle cómo había encontrado a la enferma respondió, que mejor, pero no del todo. El tono en que fueron pronunciadas las palabras de Otto le irritaron. Creyó ver un reproche y atribuyó la supuesta actitud en contra suya a la influencia de los familiares de Irma, de los que sospechaba no ver con buenos ojos el tratamiento. Se abstuvo de exteriorizarlo. Esa misma tarde redactó el historial clínico de dicha paciente con el propósito de enviarlo, como para justificarse, al Dr. M.

En la noche, el siguiente sueño:

C] Sueño del 23/ 24 de julio de 1895:

En un hall. Muchos invitados. Entre ellos Irma, a la que me acerco para contestar a su carta y reprocharle no haber aceptado aún la "solución". Le digo: Si aún tienes dolores es exclusivamente por tu culpa. Ella responde: Si supieras qué dolores siento ahora. Siento una opresión! Asustado la contemplo atentamente. Está pálida y abotagada. Pienso que quizás se me haya pasado inadvertido algo orgánico. La conduzco hacia la ventana y me dispongo a reconocerle la garganta. Al principio se resiste un poco, como acostumbran a hacer las mujeres que llevan dentadura postiza. Abre la boca, veo una mancha blanca y escaras grises, cuya forma recuerda los cornetes de la nariz. Llamo al Dr. M que confirma mi reconocimiento. El Dr. M: aspecto diferente al acostumbrado: está pálido, cojea y se ha afeitado la barba. Otto a su lado. M: Es una infección, sobrevendrá una disentería y se eliminará el veneno. Procede de una inyección que Otto ha puesto a Irma una vez que se sintió mal, a base de propil, propilena..., ácido propiónico..., trimetilamina [cuya fórmula veo impresa en grandes caracteres]. No se ponen inyecciones de este género tan ligeramente ... Probablemente estaría además sucia la jeringuilla. 

Este sueño presenta una ventaja: revela claramente a qué sucesos del día anterior se halla enlazado y cuál es el tema del que se trata.

D] Análisis:

El "sentido" del sueño ha surgido ante sus ojos. Cumple algunos deseos que  los sucesos del día anterior hubieron de despertar en él [las noticias de Otto y la redacción del historial clínico]. 

Resultado del sueño: No es él, sino Otto, el responsable de los dolores de Irma. Otto le ha ofendido con sus observaciones sobre la incompleta curación de Irma, y el sueño le venga de él, volviendo en contra suya sus reproches, y le absuelve de toda responsabilidad por el estado de Irma , atribuyéndolo a otros factores, que expone como una serie de razonamientos y presenta las cosas como Freud desearía que fueran en realidad. Su contenido es una realización de deseos, y su motivo, un deseo.
Se venga también de Otto por la mala calidad de un licor que le regaló, que apestaba a amílico, y halla una expresión que reúne ambos reproches: una inyección a base de un preparado de propilena. Continúa su venganza situándolo en frente de su competidor, pareciendo decir: "Leopoldo me inspira más estimación que tú". Se venga también de su indócil paciente, sustituyéndola por otra más inteligente y manejable. De igual modo no deja pasar  sin protesta la contradicción del Dr. M, por medio de una alusión, le expresa un juicio de que en ese caso se ha conducido como un ignorante, y apela contra él ante alguien en cuya ciencia confía más [aquel amigo que le habló de la trimetilamina]. Anuladas las tres personas que le son contrarias, y sustituidas por tres a su elección, queda libre de los reproches que quiere no haber merecido. La falta de fundamento de estos reproches que, en el sueño, demostrada. No le cabe responsabilidad alguna por los dolores de Irma, pues, si continúa padeciéndolos es por culpa suya al no querer aceptar mi solución. Son de origen orgánico, no pueden ser curados por un tratamiento psíquico, por lo tanto nada tiene que ver con ellos. Se explican satisfactoriamente por la viudez de ella [trimetilamina!], contra lo cual nada le es posible hacer. Además han sido provocados por una imprudente inyección que Otto le administró con una sustancia inadecuada, falta en la que jamás Freud ha incurrido. Por último, proceden de una inyección practicada con una jeringa sucia. Estas explicaciones no concuerdan entre sí, las razones son contrarias, bastará con que se aprecie una de ellas.

En el sueño aparecen otros temas, cuya relación con la enfermedad de Irma no se muestran tan transparentes: la enfermedad de su hija  y de una paciente de igual nombre [Matilde]; la afección de un paciente residente en Egipto; sus preocupaciones acerca de la salud de su mujer, su hermano y el Dr. M, sus propias dolencias, y el cuidado que me inspira la afección nasal de mi amigo ausente. Puede reunirse  todo en un sólo círculo de ideas: preocupaciones sobre la salud, tanto ajena como propia, y conciencia profesional. Recuerda haber experimentado una sensación penosa cuando Otto le trajo las noticias del estado de Irma. A posteriori, siente como si Otto le hubiera dicho: "No tomas suficientemente en serio tus deberes profesionales; no eres lo bastante concienzudo, y no cumples lo que prometes". Ante este reproche se puso a su disposición todo el círculo de ideas indicado para permitirle demostrar hasta qué punto es un fiel cumplidor de sus deberes médicos, y cuanto se interesa por la salud de sus familiares, amigos y pacientes. En este acervo de ideas aparecen  singularmente algunas recuerdos penosos, que tienden más a apoyar las inculpaciones sobre Otto que a su defensa.

No quiere afirmar haber descubierto por completo el sentido de este sueño, ni que en su interpretación no hay lagunas. Se podría proseguir con nuevas series de ideas, pero consideraciones especiales que surgen del análisis de todo sueño propio, le obligan a limitar la interpretación.

Este análisis ha revelado que el sueño tiene un sentido, no como lo pretenden los investigadores, la expresión de una actividad cerebral fragmentaria. Una vez llevada a cabo la interpretación completa de un sueño, éste se nos revela como una realización de deseos. 

Capítulo 4: El sueño es una realización de deseos:

Sueño: no es desatinado, ni absurdo, ni presupone que una parte de nuestro acervo de representaciones duerme en tanto que otra comienza a despertar. Es un acabado fenómeno psíquico, y una realización de deseos; debe ser incluido en el conjunto de actos comprensibles de nuestra vida despierta, y constituye el resultado de una actividad intelectual complicada.

El reposo es generalmente profundo y tranquilo, y ninguna necesidad física suele interrumpirlo. Si soñando que bebo logro engañar mi sed, habré evitado tener que despertar para satisfacerla.

Sueño de comodidad: se sustituye a la acción. 

Mi necesidad de agua para calmar mi sed no puede ser satisfecha por medio de un sueño, pero existe una buena voluntad por parte del fenómeno onírico. 

Con cuidado lo dispone todo el sueño para la mayor comodidad del sujeto. Siendo su exclusivo propósito el de realizar un deseo, puede mostrarse absolutamente egoísta. El amor a la comodidad propia es inconciliable con el respeto a las otras personas.

Los sueños más simples son los de los niños: son francas realizaciones de deseos, poco interesantes, no embrollados ni confusos, menos complicados.

Las palabras que los niños suelen pronunciar dormidos pertenecen al círculo de los sueños. 

Infancia: rica fuente de desencanto y renunciamiento, y por lo tanto de génesis de sueños.

Interpretación de los sueños: sustitución del sueño por las ideas latentes del mismo, solución de lo que la elaboración del sueño ha tejido. Por un lado, plantea una serie de nuevos  problemas psicológicos, que se refieren tanto al mecanismo de su elaboración como a la naturaleza y condiciones de la represión; y, por el otro lado afirma la existencia de las ideas latentes como un rico material de formaciones psíquicas del orden más elevado, y provistas de todas las características de una función intelectual, material que escapa a la conciencia hasta que le da noticias de sí por medio del contenido del sueño. Tales pensamientos existen en todos los individuos: casi todos los hombres sueñan.
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